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Taller de Sastrería 

ANTONIO áÓDENAS 
Qaüe df Pa$cual {ante» OontratU) 

Freojk) al Mostrador de Piedra. 
'Brdtta&d.áe este i»a acreditado taller, 
en vista de los inmereoidos favores 4B 
qBo está sieado objeto por parte del pú-
biioo, ha resuelto para .la. preseate tem-
poi^ft iukoer grandes í;«b»Jas en los 
pc«(;ios da oonfeooióa de toda oíase de 
prendas j & m&s oaentá oon grandiosa 
BOleooión en estambres, lanas, driies'y 
alpaoas, para la presente temporada, 
toao á precio de fAbrlos en oomisión. 

NO EQUIVOCARSE 15 9 

GILLE DE PISGUIL (IKTES SOMTRISTI)-
CMálTB iLl. UOBTBifcnOB QS PIBDEA 

SíltiBH ' 

l á Novela Popular, 
ColeooiÓQ d« 25 novelas 4,20 oéntimos 

eada una; el que tome la ooleooión se le 
r<#gai» na^ Conoef eión, oopia de Mnri-
11o, de tanaaflo 60 por 70 centímetros. 

8e hacen susoripoiones á la «Historia 
Popular de España», & 20 céntimos oada 
tttaderas. 

Sa venden preoiosas estampas de San 
ñhtié. Mapas modernos de "Jlspa&a en 
bonitos oaloi?es. 

ü^ libro que trata del cultivo del ta-
liaea y {separación de tna hojas, 
.' M'kr toda olaae de ñgnrines. 

5, Calle de San PacLro, 5. j S 14 

SUBASTA 
' 'El prlmeí domingo de JUBÍO próximo 

'^horade las 10 déla msñan», en: el 
despache de D. Bsmon Amat, vecino de 
.Oíihuela, tendrá lagar la venta en p4-
blioa y extrajudioial subasta de una oa-
8a-p(i«ads y una otisatoatro, situadas 
•n esta ciudad y sus calles Calderón y 
Corredera respeotivamente. 

El tipo míDímo de postara sê A de 
15.000 pesetas para la posada y 7,00 
para al teatro; y el remata se har& por. 
pilcas 41* llana. 

£1 pliego da oondicioaes y títulos de 
propiedad estarán de maniñesto en la 
NotMÍa expresada, tudus los dias labora­
ble^ de diez a daee de la mafiaua. 

Pot la comisión liquidadora, José Pe-
nalva, 15-5 

?QISU1US Y IBiSPlNTÉS 
ün el oonooido y acreditado edtable-

oimiento de Juan Hermosilla, Plano da 
tíaaJVanoisoe, se ha recibido un gran 
surtido en persianas y trasparentes, de 
todas clases y medidas. En el mismo es-
tableeimientu se pintan y componen per­
sianas de todas clases, & proemios econó­
micos. También hay un gran "surtido en 
enteras de junco para esterar habitacio­
nes y astaritas de la misma alase, desde 
2 reales en adelante. 

NO EQUIVOCARSE 
PLANO DE SAN FRANCISCO 

aliado de la» monjcu Tere$a», 

Contra el sol 
Gran deposita da persianas de todas 

alases, da hila, cadenillas, transparentes 
pu-a despachos y miradores y la última 
i^Tadad en persianas aiamti^adas, Qran 
•urtldo en estera blanca para esterar 
habitaciones, desda 50 oéntimos vara 
onadrii|d#i 

tómenlo surtido en esteras ohinasaas 
y da todas olaies. 

Esterería de José Fuster 
SOCIEDAD, 12 15-10 

PÍAIÑ^S 
Y ARMONIUMS 

AL COm-ADO y A PLAZOS 
Pianesti JBrad, Pleya, Hern^ Bord, 

M9i$»tot, Chatmgnc, y Bernarfggi. Ar-
Bpnlumi Cíhri$ttii(U, Dumont y Álaxan-
ér*. 

lastrttmentoB de todas clases, de las 
najoras marcas del mundo. Garantía 
absoluta en todos los negocios da esta 

A DON EMILIO CASTELAR 

Cambio da pianos usados por nuevos 

VERDU^ 
AlMACJpr D £ MÚSICA 

PloM disanto íiommgo^ 72—Mwcia 
riBAsaB QA-raiiOttos T XOX4S D> raaoioa 

iQaereis evcuoliar 1» TOZ del ha-
miuifc? 

Esperamos un Me«i«s (|[ae DOS cedí-
ma de U yieja política, cajos efectos 
d6tmíw»Qaaon harto notorios para ser 
^quí consignados. 

iVendrá? El «nfermo postrado y do- ' 
loiiáo yé siempre nna esperanza de 
mejoiia ea el f^óiico qae se aproxima 
,á «a¡iecho. , ̂  <. 

Li plil*bti' regeneración parece hoy -
k Toz de los profetas que anuncian ia 
buena «neta: ei paebio siente es BUS 
6ct?aña'í ansias supremas de mi^joda; 
aguarda al Metías de la po!ítica. 

Ayer sonaba el nombre de Polavieje, 
hoy resuena el de Castelar. No peraa-
mos la fé, parque sin ella queda el es­
píritu muerto. 

Solo Dios sabe si llegará el hombre 
supeñor que esperamcs para la reden­
ción nacional; eoio Dioa puede otor­
garnos coa su misericordia infiaita «1 
per loa de nuestros grandes pecados, 

Lss sociedades, como ios hombres, 
tienen que espiar sus ertores, sus t i -
cios, su Ignorancia y su ceguedad. 

Oídnos. 

Vuestra hermosa palabra, cetro rer-
p a'ttdecient® de la o?atoria españbla, 
predica ia damocrscia ffenta á las tira­
nía» de los hombres; llamáis & los ciu­
dadanos p&?fc que se congreguen con­
tra la rea«oi<5a que ameaaz», contra el 
separatismo que rakmpagaaa, contra 
el retroceso qus pone en peligro las 
llamadas conquista» deia libsrtad. No 
es es3, 4 nuestro juicio, bastante pro­
grama para salva? nuestra nacionali­
dad de lospaiig-ros que tan seriamente 
comprometen su existencia. 

La libertad requiere para que sea 
fecunda una condición esencial ia 
indopeadenci?; y la independencia ¡oh 
destentara! tolo se consigne con los 
intereses. 

Noftstro pueblo as pobre; la liberta I 
arrojada sobre la miseria es semilla 
peligrosa. Ante la eTÍiencia de les 
hachos hay qae rendirse. 

Venid y estudiad lo que ocurre con 
los Jurados y con el sufragio y con Ja 
po ítica miima. 

Media docena de inflayentes tienen 
dominada esta prótincia: ellos hacen 
las elecciones en una confarenci»; 
ellos derriban y crean los Ayunta-
misiitoí, eílcs absaelvaa á ios crimi­
nales, ellos deciden sobre los grandes 
intereses de !a región. 

¿Por qué? Por que la miseria no dá 
innependencia para ejercer la libertad, 
y muchos padres de famiiia tienen qne 
tficia? de ganchos para el Jarado y 
da matones á las puertas de los colé-' 
gios electorales y de esbirros inscoB-
cientes para el tráfico que se egerce 
con ia yieja política: todo en espera 
detona oredenci^), de una colocación, 
de un mtiio cualquiera p^r» llevar 
ua pedazo de pan ai hogar afligido pcT 
la misena. 

Cread intereses y scbre ese pedes­
tal se pnede erigir ia estatua de la 
libertad. 

VIVÍS elevado en las cimas de vues­
tro talento y no veis lo que sucede en 
Jo mas bgjo y hondo de la sociiáad. 

Descended y coatamplad serena-
m?nte el verdadero estado de este 
pueblo sin venttira. 

No hay que alejarse mucho para es-
tadiar el fetómeno: en esta misma 
provincia se ofrece ala contenspíscion 
del obser'fadpr. 

Tiramos al mar todos los afios dos­
cientos milíones de metros cúbicos de 
agna, que Levan en suspensión riquí­
simos tarquines meteorizados, y toda 
esa inmensa riqueza pasa por campos 
que azota ia seqnís: pierde coa ello 
nufstra sgricaltura su principal ele­
mento de producción. Los pobres colo­
nos sufren les horrores del hambre y 
emigran y las zonas que podían y da-
bíai ser mi i ñot i qne la India, e i i ia 

desoiaoas. ¿Para qu^|[meren la liber­
tad esos millares de criaturas humanas) 

Tenemos unas tarifas de ferro-carri­
les para transportar los frutos de la 
tierra, tres veces m&s elevadas que en 
:^anoia y dotadas deun^ velocidad oe 
«nafro Mlémd^os por hora: se ha alte­
rado coa ellas profandamente la geo­
grafía comercial, porque Madrid está 
tí* Murcia más lejos que Noeva York; 
val^ más el transporte d%una tone­
lada d» patatas de Murcia á Madrid que 
da Caxiagena á Londres. 

LcJB f$rro-carril«s («n en. tpdos los 
pueblos cuites, 129 pode|oso agente 
para fomentar la riqueza púb^a^f aquí 
funcionan en inveno sentido, con t^í-
fa« casi prohibitivf« para la exporta* 
cio^ de la producción agrícola. 

^ara qu¿ vá á mejorar el colono los 
cultivos si no tiene medios de llevar 
ana frutos á los mercados de consumoT 
Ved la huerta de MarcÍK, esta rica ó 
incomparable vega, dedicada casi por 
completo á cereales, como las ^áridas 
planicies de Castilla. |Qaó Wrorl 
{Cuánta riqueza perdida! lUaántapros­
peridad malograda! 

iPar» qué qaiére el Jurado, el pobre 
labrador que mo vende sus frutos? 
, La acción del gobierno para acorné-

ter las grandes mejoras públicas, es 
caitinuia. Tenemos «n Murcia un puen­
te en construcción muohcs afios: cada 
piiotiye que se hinca en ia tierra, es nn 
expediente que, tiene que pasar por 
muchas mesas 4el ministerio de Fo­
mento. Hace diez afios que se inioia-
roa eneata región las anheladas obras 
de defensa contra las inundaciones, y 
ann no están ultimadas las del primer 
grupo, después de haber consumido 
grandes gastos de tiempo y de perso­
nal. Dios sabe quién las verá termina­
das. 

Naestros hombres isfluyenteii ion 
muy egoístas. Solo piensan en ellos, 
en sus ooavenienciaf, en sus ambicio­
ne», nunca en el bien general del país. 

Dedican so iiñaen^iaá sus inaca­
bables ambicione»; ven sufrir al pue­
blo y E a la sacrifican para favorecerlo. 

Egoísmos tan grandes como los de 
hoy, jamás se han conocido en Es-
paña. 

En este mismo siglo, dieron nues­
tros padres sangre y hacienda por ia 
patris; no anhelaban ellos la paz con 
franela h todo trance para evittr la 
baja de las Cubas, ni esperaban á 
pleitear cuando colocaban buenos ami­
gos en la judicatura. 

Eramos entonces pueblo vivo 7 el 
León de Castilla levantaba la zarpa 
frente al águila de Austerlitz y Jena. 

Ahora somos un pueblo postrado, 
decaído, ignorante; pueblo que quizas 
haya inspirado á Lord Salisbi|ry las 
frases terribles, parecidas I un res­
ponso, de que I9Ú1 pueblos vivos tienen 
qiie %bsorver i los puebioa muertos. 

Si examinarais lo que sucede con 
nuestra administración pública, estu­
diándola en sus más hondos detalles, 
se sfltgiria mucho vuestro generoso 
espíritu. 

No hay que bascar el expediente del 
arseaal de la Carraca en el que cons­
tan veinticuatro documentos para es­
quilar unos mulos da la artillarla; bas­
ta con cojer al azar cualquier asunto 

.administrativo. En estos momento 
tiene el municipio murciano en peli­
gro inminente de ruina, su propia ha­
cienda. 

Hace ocho días que se firmó por el 
ministro del ramo una R. O. pro­
rrogando el encabezamiento de los 
consumos y aun no ha llegado. Si tar­
da tres dias mas, no habrá tiempo para 
que ia subasta de arriando se verifique 
y apruebe antes del 31 de Junio pró­
ximo y en este caso, si el Ayunta­
miento tiene que administrar esta su 
única renta, siquiera dos dias, esta 
arruinado. 

Pozqne deide el Estado htft» la 

eorporaoioa oficial más xdodesta, no 
pueden administrarse á sí proi^os^iu 
incapacidad es tan notoria como ver­
gonzosa y de ahí las compafiías anen-
datarias de monopolios que por todas 
partes exprimea el |ugo leí pueblo es­
pañol y van extingniendo las indus­
trias. 

¿No os habéis fijado en nuestro odio­
so sistema tribiitario, más iaíono que 
las exageraciones todas del poder feu­
dal? 

Al pobre colono se le aprecia él be­
neficio que puede obtener de su tra­
bajo, por medio de una cartilla evalúa-
toria y se le dice: calculo qne ganas 
tanto al afio en el cultivo de tus diez 
tahnUas de tierra: págame el 17 y mt-
dio por 100. iSe le «x<g« el mismo tri­
buto á las ganancias iiquidts y positi­
vas del Banco de España, de la tabaca­
lera, de los explosivos, de las cerillas 
y demU sociedades poderosas qué rea­
lizan pingfles gfiBaaoias? 

Ayer mismo sufrimos nosotrcM las 
consecuencias dé nuestros sabios finan­
cieros. Vinieron á castigarnos porque 
no pagamos por los anuncios de este 
periódico el mismo impacto de Umbre 
que se exige á los de mayor circulación 
de Madrid. 

Por que ha habido un ministr© da 
hacienda en España, que impaso igual 
tributo por ese concepto al periódico 
que recauda diariamente mil pesetas 
por anuncios, que al que recauda cin­
co ó menos; y esa ley la aprobó un 
Congreso y después un Senado, 7 el 
ministro que la propuso pasa por una 
capacidad financiera, por unaeminen 
cía en materia rentística, por na per-
sosage en la política; baste decir que 
el enoraie desatino á que antes nos 
refarimcs no ha disminuido en nada 
su fama de profonda sabiduría. 

£a otro pais culto, un ministro que 
comete tan inaudita iajustioia, deja 
de serlo en el acto, porque ese solo he­
cho revela su ignorancia 7 su falta de 
rectitud. 

Aquí continua hecho un persanage 
7 maniobra para entenderse con Pola-
vieja. 

Terminó en España el ciclo político 
psra abrir paso al ciclo social: este es 
nuestro dectiso histórico dentro de la 
evolución á qae vive en(»deaada la 
humanidad. 

Los programas políticos no arras­
tran ya la voiuntad del país á ningu­
na parte: falta el programa social: ese 
es el Mesías qae aguarda la nación es­
pañola, 
• Programa social que cree nuevos 
intereses y positivas riqueass; que fa­
vorezca al que trabaje, que extinga la 
misbria, que dignifique al ciudadano 
para que no subyugue sus derechos á 
las implacables exigeBcias del hem-
bre: programa social qae brote de los 
principios eternos de la eterna moral, 
que es la moral cristiana, que santifica 
el trabajo y clamor al prógimo y el 
verdadero progreso. 

Esa eteraa moral está contra el trá­
fico de la vieja política, contra el odio 
y el encono úe los hombres que aflige 
á los pueb'os, contra la ignorancia que 
nos alejado la divinidad, contra la am­
bición que c i e ^ 7 contra el afán de 
riquezas que corrompe. 

Más grande 7 meritorio nos parece 
el labrador sencillo 7 temeroso de Dios, 
que come ua pedazo de pan amasado 
con el sudor de su frente, que el caci­
que tiránico 7 envalentonado que su­
bordina las conveniencias públicas & 
las particulares. Por ahí ha de venir la 

gran reforma social que el pueblo an-
ela y qae puede redimirle. D arribe­

mos los ídolos de barro, para rendir 
culto á la ley de Dios; la miseria y la 
ignorancia son los mayores enemigos 
de la hamanidad y los agentes más 
poderosas de Lucifer. 

SiTOia©ii,deipn«adi vnestra bri­

llante historia, el Mesías de la políti­
ca espafioia, poned vuestra poderosa.7 
graadilooneute paSabra al aervfcte de 
tanto desvalido como gime ea asta so-
oiedad sin ventura. 

Predicad el fomento de la riquMa 
pública'y esn ello e! pueblo será in< 
dependiento para el egeraíGio de la li­
bertad, por qne ignorante y empobre­
cido, no esta cépacitaio para el goce 
de los derechos del ciudadano. 

Hay en el fondo de la somedad mul­
titud de seres «Agidos por la miseria 
públict: padres de familia qne ao en-
onentran donde ganar án pedazo de 
Ipac; industrias que agonizan 7 apeBaí 
si pueden dar á sos operarios un mísaro 
jornal; montes sin arbolado, canapés sla 
riegos, inundaciones devaiMidoras, «e-
marcas sin vías de comunicación, apar­
tadas del comercio del mando; admi­
nistración pública torpe 7 sin mtra-
fiac, tributación sin equidad, gente 
sin pan 7 vitóos qu9 azotan k muohsi 
familias. 

Vengan, paet, les nuevos ideales; 
venga el Mesías de la política españo­
la, venga la vida regeneradora que 
Bos vivifique. 

Servid á ia patria en sus más altos 
iaterei; predicad la paz, la mutua es­
timación, el abandono de todo crite­
rio sectario que nos divida*, la luz her­
mosa sobre estas tinieblas sociales en 
donde &a elaboran los futuros destiaot 
de n|bB«|ra España. 
j La reacción que temeúi solo puede 

traería la demagogia espoleada por el 
hambre: guerra á la miseria, por qus 
la miseria es la esclavitud 7 el des­
honor. 

Admiramos vuestra gran figura en 
la política espafioia 7 creemos ea vues­
tro patriotismo: pedimos á Dios que M 
ilumine. 

Se avecinan quizás tremendos su­
cesos para esta patria: se vé como se 
precipitan los suaesos y cómo se gas­
tan y fracasan Im hombres políticos. 

Aquí en España, coa baenos gobier­
nos no debía haber pobres, por que el 
cielo y el suelo Dios quiso que jueran 
expléndidos; solo la ignorancia se re­
vela contra la soberana voluntad del 
Ser Supremo. 

Llevamos un siglo de luchas i|aa-
gñentas y ruinosas; pasma pensar en 
lo que hemos perdido 7 en lo que ha­
bríamos ganado siendo un puenlo la-
taligente 7 regido por verdaderos p»> 
triotss. 

Hemos arrojado á los abismos de la 
esterilidad, ríos de sangre y montañas 
de oro. 

La Francia de Sedan se levantó no­
ble 7 digna después de su inmenso 
desastre: se ha redisUdo con el traba­
jo, se ha salvado oreando nuevas rí-
quezas qua dan el sustento á lof ciu­
dadanos. 

Esa es nuestra nueva poUtioa, des­
pués de las indecibles desgraoiM que 
nos atormentan. 

Levantanae loa espíritus, elevease 
loscorazoaM, resplandezca la justi-
oia, palpitea puros sentimieatos de 
afecto entre todos los españoles, 7 
prepárense los ciudadantxi á reeibir lü 
nuevo Mesías de la poütiea, si Dios mi-
seri(»rdioso. lo envía perdoaando 
nuestros grandes pecados. 

Amemos al pobre, ai trabajador de 
todos los órdenes, al qne saCre los ri­
gores de la adversidad, al de^ereda-
do, al que vé § sus hijos queridos lim 
pan 7 sin porvenir. Ámenles al des­
valido qne gime ea esta sociedad ais 
entrañas 7 sin ideales; da ahí arnmos 
el cimiento más firme de la ioswdad 
política, de la religión que predica la 
caridad; que Dios mismo eaMraó «a. 
el barro humano para sellar con sa 
preciosísima sangre, el amor entra 
ios hombres. 

BKSUOhad la voz del humilde. 
O . B . 


